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PRINCIPIOS Y PERSONAS.

»Ano»c!»n ñ(<m il< ñeoom

ilonde un», vez lisy que !U(c»r ni»no»I/n/I<i V otra

/lixí!iió(í ls poilebra kcn„para que el tal verso no

peclni de corto ú de largo Bn Castilla la, Uieja,
(]onda el i<liomñ. Se habla oon pevfeccion, dichapa-
Icbra es óili?«óuí pero, áun concediendo que el

poeta pudieya opartarse ile la buena, pronuncia-
cion, ceni]riamos derecho :í exigirle qne fuese con-

secuente y que, por lo tanto, hiciera siempre (no-

no»í?<í//<(, ú siempre &/»iluda la vor. de que se trata;

por(lue eso de estirorIa una vez y encoger]a otrn,

(r, una licencia c!De no debe consentirse. Pero ye, se

v»', »I ] criiidi o rlc h» iioticias :<trazadas volveví :i

rleoir: »;áio estamos eii tiempo de libertad!» y agre-

gar;i: i<Imlu<bsblemente lo estamos, por cuvarazon,

tengo ilereclio para, estirar ú encoger las palabras
del idioma caste1]dno, cuondo se me antoje hacer

versos, como eucojo los principios lioerales ú como

estiro huc vouvesiones del Zanjon. ya porn clefen-

(1) En Alg»oe»r»púbbcii . Rv-»m»1».R»ii». IA di(d»»e

bs vo»!I» (ripu!R»i»i(: tanto, q»: ya (un]i» !ice iyo» Ts-

vi!c, í n» dudo» . mo «y» no!(!/»!»»

„Se escribe partirla ivv«no, ó partiibi »(*v»u»u/

Tal es 11. extra»si Riite pregnnii qn» «». r//m«»r«/«

(Í /ns ('<le»!(ON(» g/ i(7i1(l(l((l1C» /IO '1(v/ i/iou Ií /PI

TI iicnfo... ile ogue//o, es deoir, cñ Iri. r/«lr((il«g </r

/<í cocinn inglesa, y <le lo otro, esto ec, </e k(s not/-

cias otroxodosi porque, realmente, ese periódico es

el más atrasado cle noticias de cuentos se han pu-

blicado hasta hoy en ]a, Isla cle Cuba. h!Robos iliss

se vé obligaclo i copior lo qo< sns icfrs<1e» hsn

fallo ;!, In/ en los unterioies; (snto qne. ñR»<o

cnando quiso felicitar ol r»y D. Il!fon. o íin ii min-

tD de este DlonRIc l I tUvo q(le hice(IO v«ii v»ln(1-

cuatro hor»s cle retraso; como qne nece»itú ver en

!Os deiuác diarios hetumcroz Ia Ielicits(ion. Iiurs,

repetirla. Conste, puo;, qne siempre qne Doz C(1.—

oumsrsuczss hablo lel il('(/(lno (1<.' /o ('/i«/«(1(i 'I( (1

/ú covir(o ing/e»ci, ú del pcr/óci(o </íl /oc «o!(c«ic

u/»c<e<ll/us, se referirá Ií eso qne, Rin ton ni son, se

apellidó LP/ T/iunfo.

Pnes como ibs, diciemlo, hsy en esta tierra uii

individuo que dice ser (1/ícion<((/o dc /os cue»tioner

glninuticalcs, debiendo más bien tenerse por «jício-
nn</o í lo» eitru»oc/on.iol: pnes, efoctivsmentc,

solo quicii se . ieuta doiniiiado por. lli inclinavion :í

las cosas extrsñias, podrie, concebir ls, chocante

iluda, de ri el acljetivo»c»/uno, »e <lebe esoribir con

r., ú con s, y habiimlole ocurrido tan rara (i< p u/«-

cien (l) y teniendo la estrambótica, idea de pe<lir
su parecer á Ll Tv/ un/ii, que, por ser el periódi<.o
de]as noticias straseclas, hs, de estar. naturalmente,

tan atrassilo (lo noticies en las cuestiones de ovto-

grafia y en las de prosodia, como lo está en las itn(,

á, la politica se refieren, bien ba hecho ver el oo-

municaute su aficion íi las extrsvaganciac.
No es voto ( I in(»ITogii(lii. V ronlc pl'nelra ilc II«

pueden verse unos versos (pie pnblicú cl colega en

el ruismo uin en quo le pregnn!oban»i icl adjetivo
fenlenino mc'('(Uufc so Lmci<b '

»ml c ó t oil,s ll(<es»il

(li hoc ver, o.. e vims Pi <//<m» von e»o, oonsunsncia

qne»o!o pneile exirtir dando Ii le = el sonido ile la

»

'

á Iu.c e! il< la =; todo lo cual está prohibido
r IRP rvg!»» 1 l arte 1» h<ib!Rr y e»cribir el oc..—

t»llano coino Dios ioamls. Bien que El Triunfo

dirá: »»qué consonancia hay entre los prinoipios
liberales qne yo invoco, y las priícticas cle la into-

lerancia exclusivista que tambien defiendo'. Niii-

gnna. Luego bien puedo hacer oonsoner el pro-

nombre (lemostrativo eso con el apellido prcl/czc,

annqu(. ]as regla» de prosoclia y los diccionarios de

ls vi<n<i <ondenen Tsl travesura. Por,otra parte,

»e»( iuiov no es(irnos en tiempo delibemtsd? Pues(i

ectiimu» eii <ieuqios de liberta(l, bien puedo coníun-

rlir ol »o(ii(lo de le .s oon el ile la ", cocno el pos<R

niejivono Zii<nors, (ontonde el sonido de la// grieps
con <.l le IR 1/, pues oponerse A estos de,slioc,os.
sei ío, dar n«a prnebs, ile amor al ilespoti»mo.»

IIL sqní lo ! De ilirii, el ór ano de ls charsds, y

<le la cocina inglesa,, y todavía ir/i, mAS lejos, puec

cerií cepsz <le dsr como octosílabo este verso, que

taznbien puso el mártes un poco m/ís abajo de

aquellos en que hizo vimar ií Prcl/czo con eeo:

' (l»r lms reuniones lí, /I«v//«<(I<T«d«. va para peilii

gollería-.»
Era <le esperar»e, pnes, que quien ssí dismirre.

'

di»ce :í la extravsgaiite ! regunts, i]el n/iviono<1o í

1«s (Ii»c!Ionc» gr«DR(/ivo/es una oontestacion que

fuese iliez veces más extravsgaute qne dicha pre-

gunta, y tanto lo fné, que allá vá, la estupenda
contestscion de»mí T(s<ínfo... dengue/lo y de lo otro:

«Puede venir de sierra, dijo; pero tambien de

ccivo (!!!!]; aunque nes figuramos que pnede esori-

birse con c mupitsrufa».
Con I muyicscnla pueile escribirse la Ignorancia

que revela esta original!sin(a respuesta, por más

que el que la dió quisiera acreditar runúmer. epi-

gvamátieo y mnnbon, si á tal altura es llcitoponer
el gnato it ls, cocina de John Bic]]y ls aptitud«paro
la (hereda. Porque supongo que su objeto, al h»-

b]sr ile la C msyiisonla, seria aludir á algnna pcrso-

Ncu poio si tsl cosa se propnso: si en un acertijo
intentó envolver el nombre de alguu Sr. Cer»o.

Cerrs, ú cosa parecida: al der á, entender que el

adjetivo serrana, en el caso de venir de cerro, po-

dría ser s»mona cou c, ocurrencia muy propia de

qnien rima T+el/ezo con eso, bien hizo ver. que no

. abe (íue, si lo qne viene cle .»i»ii'<( es,cervuno, ]o

que viene de cíivo es ce»r/1/ de mocío que 'cnn c.

debe escribirce el adjetivo que viene de cerro; pero

eñ pava c]ecir cerril, y no rcrrnno.

Bl. que así confunde lss coses que cuslquiier niño

cle seis ó siete afios sabe clistinguir, i Rda tiene de

extraño qne de las cuestiones de principios haga
cuestiones de persouss, y en efecto, eso es ]o qne

haoe todos los dias el periódico <le Iag noticias

atrasada, tauto para defender al que llama sn

partido, como para sostener. Ias polimicas en qup

ene]e enredarse.

Como prueba de lo primvro, (]iré <l(1» y// T(iuil-

fc . ile (zg(celto V de lo otro, vé un ataque el partiito
liberal i]e Cuba en una caricatura que ha publicado
Dov Czncnz<srzznzzas; porcpie en esa csricotnra

se pintó al Sr. Cortina, en ol a( to ilo persegnir s,!

Sr. Figueroa,, qne ví viajamío cn im t(en. ¡Cuestion
ile perzanaa! ;,Y <par qné Se Supcne qne 'a CariCS! m S
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tanto ;rhnnrlan rn E/ Triunt' .. dr rg //c v rl lo

otro. Nada le sería más fácil A, Dote C<non>tez><t<-

c<As que practicar lo de ojo por ojo y diente por

diente, tomando por su cuenta A los redactores que

se desmandan y,í los qne tienen la llaqneza de

consentirlo; pera para, ello teudria que descender

demasiado: le sería preci o Segar hasta el tnísero

terreno en que se ha colocado el órgano de ls cha-

rada y de la cocina inglesa, y A cso no puede lle-

garse m<!s que cuando nns imperiosa, necesidad lo

impone con su cara de hereje.

Siga el colega la carrera que ha empremli<lo;
hable de lss personov, ya que le esté vedado tratar

de las cosa»; cuente al p(tblico lo que sns redactores

oigan en conversaciones privadas; atribuya, en fin,

<lolenciss que no existen, si no quieren los que eso

liacen ver el nombre <pte dan los diccionarios al

hecha de aflrmar lo que se sabe que es falso; luce

asi probarA el orgauo de la chsrads y de la cocina

inglesa estar tan adelantado de noticias en cuestion

de polámicaroomo lo está>en-la<fie los telegramas

y de las feíicítaciotrestey sobre todo, como lo está

en ortografia, cuando dice que el adjetivo se>vana

puede venir de cerro, que. lo repito, es el más ma-

yúscu!o de los disparates que han visto la luz pú-

blica en letras de molde.

es coltfitstta al palfitllo lll>r:ral Pol' llle,'11, 'tñ >l'

Cortina se le vé en ella y al Sr. Figneroa no.

!Demonio! digo yo. Pues, suponiendo que los se-

íüores Cortina y Figueroa fuesen la encarnacion de

opuestas principios, faltaria saber quién de los dos

era Isis y quién Tifon, para,Juzgar A los que reser-

vasen su culto para uno db ellos; y en verdad, si se

ha de atender <í la conducta observa<le, por las Di-

rectivas de los partidos eu que militsn dicho seño-

res, más liberal es la que no se llama liberal que

la que se lo llama, puesto.qne la primera muestra

respeto al dogma de la fraternidad, y en la segun-

da domina el exclusivismo. Hé aqui, dicho de paso

sea, por qué el libérslísimo Dot< Cíncunsrancüas

crée prestar un servicio A, la libertad, cuanrlo se

inclina más á los q<te no se llaman liberales, pero

que dsn pruebas de serlo, que A, los qne no lo son,

por más que se lo llamen. Zn politica, como en

todo'; las obras va?bn mAs que las palabras, y sino

que lo diga el a/teicnaac d /as cuestiones gr<anattí

.catee/cuytrbuetrs fé nsdre-podrá' poner en tela"de

juicio. ¡Debe ser tsn ingénuo!!

Ahora, volviendo A los señores Cortina y Figue-
roa, y suponiendo por nn instante que el más libe-

ral de los dos sea el primero, Aoámo quieren los

redactores de Xt Triunfo...de aguello y de lo otro,

ver al segundo, si vA dentro de un wagon, donde

es probable que mate el tiempo leyendo lss diser-

tsciones gramaticales A que ellos se entregan, más

bien para proporcionar diversion que para instruir

á sus suscritoras? Y allnque no vaya enteramente

dentro, aunque tenga el capricho de ir asomado á

una de lss ventanas 6 portezuelas del carruaje,

1no puede suceder que pase desapercibido por

efecto de la distancia? La idea que dc la perspec-

tiva <lebe tener Kt T>f><n/o..... de aguetio y de lo

otro, corre parejas con la, qne tenis cierto señor que,

en uns exposicion de pinturas que hubo en el Li-

ceo de ls Habana, viendo un cuadro de paisaje, en

qnn el artista había puesto vacas, unas en el pri-
mer.<término, otros en el segundo, etc., encontró

diaho,cuadro sumamente defectuoso, porque en él

parecian ser unas vacas mucho más grandes que

lss otras. P6nganse algunos redactores <lel perió-
dico de las noticias atrasadas, respeoto de los de-

más, A ls distancia que, segun ls consabida carica-

-tuvañmedia entre el Sr. Cortina y el Sr. Figueroa,

y seguro es que, si ssí lo hicieran, no podrian ver-

se los unos á los otros, aunque tnvieran de grandes
lo que tienen de pequefiíos.

Pero donde el órgano de la chsrad* y rle la co-

cina íüíg?esa, dá mayores pruebas de coofundir los

principios con lss personas, es en la polémica.

tLe pone en un aprieto La Discasion? Pues ys

que no pueda contestar A los argumentos de este

peri6dico, se ensafiüa con el Sr. Márquez Sterling,

y asi se cono<isla.

ALe hace cosquillas Dot< G<ncuvsrartc<as? Pues

ya que no le sea posible esquivar los dardos que

él quiso recibir, la toma oon la persona del director

de este semanario, y al hacer éste se le úgurs que

puso ls pica en Flandes.

tCómo se llaman estas pat ti<f<mr La de revelar

al público lo que se ha oido en el seno de la con-

flanas, se escribe con e; la de herir de cualquier
modo á las personas, cuando se lleva, un revolcon

en el terreno de los principios, se puede escribir

con c, de cualquiera forma, y aun quizA sea éste el

único caso en que la inicial del adjetivo pudiera

pertenecer á, las mayí<sculas.

!Oh, indigencias del humano espíritu! !Qué es-

pectáculos tan lastimosos ofreceis A los ojos de

quien os contempla siquiera desde lss alturas del

sentido comunl

Con estas exclamaciones quedan contestarlas las

huecas alharacas y las malévolas insinuaciones que

CARTAS FESTIVAS á "DON CIIICñNSTANCIAS,"
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Hov no só, Dotv C<ncunsranotas,

Por donde debo etnpezar,

Cosa que suele ocurrirme

Con mucha facilidad.

Y no es por falta de asuntos,

Que estos de sobra los hav;

Mss porque, si ertrtue rantan,

Se puetlen desentonar.

El gobierno, felizmente,

Con músicos trata ya,

Y podremos torar pito,
Tal vez sin desaflnsr.

Y ahi tienes como mi epistola.
Buscando una autoridad,

Se apoya, come el Gobierna,

En el Dicpuecn nctvnal.

Zl Gobierno ha hablado en El vas,

Pidiendo al vecino el la,

Y con él está, ya acorde

Zl buen rey de Portugal.
La Historia y Beografia

Hablan de fraternidad,

Y entre los pueblos ibéricos

No cabe el <f<reafinar.
Pero los plazos se cumplen,

Y lo, fecha ceras está,

Y el nudo de ar/ttet problema,
Se tiene que desatar.

Y si A la interior política
Cánovss norma no <lA,

Zv inútil que se apoye

En el Diapaeo>t normal.

Si estas C6rtes más no duran,

Otrar hay que convocar,

Y—

«Aquién las convocs?»—dice

La grey constitucional.

El plazo cumplirse debe

El dia de Ssn yulian,

Y unos con llave de sol,

Y otros con llave de fa/
Los partidos se disponen

A la luche, electoral,

Y si en vela, está, Romero,

Nó se duerme Castelar.

Zsfie nn mantfiiesto hs >lodo,

Y el otro el suyo dará,

Y si alguno desentona,

!Pobre Diapascn norvnat/...

Di<.en que Posadn Herrera,

Disfrazado, 6 sin. disfraz,

Hs, de vena á< esta Corte

Zl próximo Carnaval.

Que viene Martinez Campos
Ya no se puerle dudar,

Pues lo snuucian los peri6dicos
Con mucha formalidad.

Que no viene dt Attmo <fe puya

El de Asturiss, claro está;

Y por algo A Cuba deja
Zl que á Cuba puso en paz.

Que venga el hábil político,
O el ilnstre militar,

Lo qne España necesita

Zá el Du<paecn nctvna/.

Yo üo se.qué grupos.de hombres

Se vieron aquí ó allá,

En la plaza de la Paja

De la Lefiüa ó San Marcial;

No sé si en capas envueltos

Iban los hombres quizás,
Ni si, bajo el parto pardo,
Daban algo en ocultar.

Pero vió gente nrur eoantr>

Zn ellos ls autoridad,

Y se empeñó cn alarmamos

Con apresto militar.

Y abí tienes, Dort Ctncunsrxzc<ss,

Como seis capas no más,

Pueden sem ir rle pretexto
Contra el Diapaeon sor>i<a/.

La música literaria

Tiene poco que tratar,

Pues solo atiende el Gobierno

A su coliseo Real.

Allí nuestro gran Gayarre
Sns dos de pecho nos dé,

Con los cuales no hsy alivio

Para el arte nacional.

Pues, mientras no falta donna

Que la Lucrecia al cantar,

Alza un gallo nl de Ferrara

Zn la corona Ducal;

Las óperas espattolas
No acaban de resollar,

Ni aunque gaste Orovio cuartos

Zn el Diopaeon ncrtnal.

Por lo demás, la dramáfiice.,

De autores falta no estA,

Pues si<n viven Nuñez de Arce

Y Sellés y Zchegaray.
Y sale un Nudo Gcrdiano,

Tras Locura 6 Bantirfarf,

Y otras en cat tera he visto

Que poco A poco saldrán.

Pero, mientras A Romea

Queremos glorificar,
Está en baja en el proscenio

Su escuela de la cerda<f.

Y antes que se des/>ttfntonen,
De tattto y tanto gritar,
Pido que entren los artistas

En el Diapason normal

Nado, máz puedo decirte,

Y quisiera decir más,

Pues qué decir nunca falta,

Aunque falte gué contar.
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OTRA VEZ ELío.

Y pues peco de prudente,
Y eres bueno, si los hsy,

Entiende, por lu que digo,
Lo qs>e me debo callar.

Q,ue la cosa marcha, es chu o;

Lo turbio es á doi>de vt;

El tiempo es nn gran maestro

Que nos cuesta un <hneral.

Y, pues él lo enseña to<lo,

Yo me limito no más

A. gritar con el Gobierno:

<<iViva el Diapason »Vovmat!»

PEREJIL.

Y antes de entror con Plliu»qué secreto es el

que guar<ls La Vo cli: Cuba, respecto á los genera-

les Espartero y Leoay Con misterios no ..e ililuci dan

los hechos históvicos. Así, pnes, revele el colega
lo que sabe, ó dése por vencido. En cuanto a ls

reticencia, de que la Iuuerte de Leon irse debió máis

que sl delito politico, al temor de que, <lsds, la in-

fiuencia cpie en el ejército le babisn con<p>istado
su valor y denuedo sin rivalee, logrsee imponerse
á otros, á, quienes solo el soplo de la fortuna ensal-

zó». Áquí es lo que en ella se quiere decir".ÁQue

Espartero habia sscencli<lo más, teniendo ménos

valor y presíamlo á, la patria ménos servicios que
Leon? Las cosas claras.

Entre tanto, volvamos al general Btto, á qnien
quiere vindicar La Voz dc Cuba, acudiendo por
un lado á los que llama textos vivos, y por otro sl

señor Gebharedt que se contentó con apellidar
vigoroso gobierno á la más ferox tiranía que un te-

rritorio espsñ>ol ha sufrido, desde la expedicion de

Tubalcain hasta la fecha.

Pues bien: si á, los textos vivos hemos de ate-

nernos, yo he conocido á innumerables personas

que fuerou testigos de las inauditas crueldades

cometidas por el tirano de Valeucis, y todas me

han dicho que, por mucho que los escritores in-

tenten acercarse á dar idea de dichas crueldades,

quedarás> muy lejos de la verdad, porque hubo

fechoriss que se escaparon á, la pí>blims investigs-
cion, y pormenores cpie no h>ui llegado al connci-

iniento de qnien pudiera aprovecharlos para la

historia.

Estos textos vivos que yo recuerdo. valen ruucho

para mí, como personas veraces, y he debido dar-

les tanto más créd ito, cnauto sns relatos han veni-

do á confirmar lo que dicen los historiadores im-

parciales, entre los cuales me guardaré de poner á,

Gebhsrdt, para quien se conoce que no son des-

agradables los hechos sanguinarios, perpetrados on

nombre del despotismo.
Pero vamos «í.-la-hisúavía < —--

Esta, sabemos ya lo que nos dice, por conducto

de los para mí respetabilisimos antores Chao y

Lafuente, y ahora, voy á, recordar :í Ln Voz dc

Cicba cómo se expresan otros escritores.

En el Diccionario biográfico, impreso on Madrid

en 1862 se lée: ~ 1"eriisndo VII nombró á Xlíu en

1814 Cspitan G<eneral de Valencia y Murcis., en

cuyo puesto «ejorció cungvicnúcs p<spccsrcioncc con-

tra los liberales, etv.»

El Diccionario Encielopé<lieo de la lengua(Ma-
drid, 1858) dice: «El rigor quc cjcrció contra Ioc

liberaLes, etc.»

Como se vé, uno de estos Diccionarios solo habla

del s"igov! pero el otro consigna la opinion de que

kls pcvsccuc>uv>cs oidenaclss por Ello fueron s<ni-

grdentas¡y convienen ambos en que esas persecu-

ciones se ejercieron contra luc liberal<c; cle donde

resulta que dicho general no procedió solo contra

los asesinos y ladrones.

El Sr. D. Juan Rico y Amst, antor de la Histo-

ria Psvlsinentaria, era vslenciano, y á p<mar de sus

ideas semi-absolutistss. coliiicó en dicha, Historia

de vaccsivo el vigor empleado por Elio co<itra los

conspiradores vsleucisnos.

Hay otro autor más expre ivo, que e» D. >lfignoí ~
Agustin Principe, qnien me consta quv, s,n<es de

j
escribir el libro que titnló T<r>c>ey Ti<vi!c>voi. pasó
vna larga temporsils, sn Valencia, doiiile tomó los

preciesos apuntes que le sirvieron para, llenar al-

gnnss de las páginas clel expresarlo libro, y hé se@>í
lo más sustancial de algunos de dichas spimtes.

En la página BO dsl menciona<lo libro, chce, ha-

blamlo de B!iul <<Distintos veces (1) babia conde-

nado ul petíbvlu, bajo el pretexto <le conjnrsc>ones
de cubiertas, ti varios habitantes dvl pais, inocentes

ce»i!odoc, dcsvuilun<1o c!Z>vuccsu cle las !armas le-

ga!m. Bastaba una leve Cosí>echa de libcra1!csnu

ps>a que enviase sus satílites í los pueblos y cs-

serios, los cuele.", arrebatando de la csum„donde

rcposs1>a el sospechoso, .soli«nlv <acabe<ce<u ií ll,

P>curta snicmu dc .sii <cene ProPalanck drsPI>cc quc
lo h<<hice m>ccr!o por Icdvmi. Así, si>i cauce, sn.

defenso. Di fullo <dguvo j voiciol, DISPONIA. DE

LA VIDA DE LOS CIUDADANOS, DAiNDO

LA. ORDEN DE MUERTE EN UN SIMPLE Y

MEZQUINO RETAZO DE PAPEL. A. otros más

calificados acostuinbraba llamarlos á. su palacio
y Teconvenirles GOLPEANDOLOB CON SUS

PROPIAS MAJVOS,' AFRENTANDOLOS CON

BOFETADAS Y DICTERIOS, A USO DE VER-

DUGO, como lo hizo en 1814 run clisnnortccl Don

Leandro P<v.namlcs Jlfuvatin, <í quien OSO EL

MONSTRUO SACUDIR CON BU SACRILEGA.

DIESTRA. En los calabozos del csstilBo de Mur-

viedro RENOVO LOS TORñIENTOS PROHIBI-

DOS POR LAS LEYES, ARRANCANDO CON

LA FUERZA DEL DOLOR DELACIONES

FiALSAS, quc sise>ian pi>va CONDENAR A

CIUDADANOS TRANQUILOS QUE DESCA.N-

BABAN EN LA INOCENCIA. La Auclicncie dc

Valencia sc upv>o ii, Iue llcunudos aprc>nioe ó !or-

mcn!oc, etc.»

En lo tocante ala conjursoion de 1S19, hí aquí
como ..e expresa Principe, en la págios, 52 y si-

guientes de T>ríos y ggvuyanoc.
«Mortalmente herido Vidal, temió Ello que no

diese tiempo á que se temninsse la cansa que,

con el atropello <le.costumbre, mandó inmediata-

mente formar, y deseoso de no robar sl verdugo
una victinui como aquella, llamó sl facultativo

D. Vicente Clucoy, encargándole la curavion del

<1oliente eou esmerada solicitud, y quc dilatase sic

pilla por tcduc Ivc vico'.los possbks, SO PENA. DE

PAGAR EL CON LA SUYA, SI EL REO SE

EVADIA. DEL CADALSO ESPIRANDO DE

SUS HERIDAS. Amenaza atroz, increible, más no

snénos cierta, por esos.y nsuy propio, acl carCictcr

<k Etív.»

Este espantoso relato, que viene á corroborar la

idea generalmente «dmitida de qne el general Don

Francisco Javier Ello era un hombre sin entrañas,
v í segniilo de unv. nota clol antor llue es ls, signien-
te: cO él, ó usted;» tales fueron lss palabras que,

segun se me ha aseguraclo. dirigió Elio á aquel
facultativo, catedrático <le Fisielogía en la Univer-

sidacl de Valencia. Chicoy sufrió lo <pie no es de-

cible mievtrss se terminaba el proceso, siendo tal

el estado del herido que, como acreditó la expe-

riencia, era casi materia imposible poder responder
de su vida. El arte, sin embargo, t>nido al miedo,
hizo un verdadero prodigio, y Vidal salió vivo al

cadalso, aunque para espirar al pié de él, como se

dice á continuacion. Ello debió convencerse de que

(I) K»te troza está literal>vence tomado de ís Hi»>cría

do y»insudo VII.

el facultativo hsbia hecho todo cuanto de él de-

pendia, y la furibunda amenaza no tuvo canse-

cnencis ulterior. El rasgo, entre tanto, merece

quedar consignado en la historia, y más siendo tan

digna <le crédito la persona qne me lo ha referido.»

Ys que se trata dc la conjnraciou del coronel

Viilsl, cp>e clió ocssion á Ello pava lucir rasgos

como cl dv ovicnu, civ con ki', horca <í vn i«édico, cs'

este >iu Iogrub<i, ha>vii< i,ivir Ci ica c>case<tu cl tiempo

prccicv pnvii c!ue muriese Cc enanos el<i( umdugo, aña-

dirí sigo máz de lo qne sobre tan lúgubre asunto

d>ce Pvíne>pe, y es lo que s>gue:

»El proceso de aqnel valiente y de sus compa-
v>croe <le infortunio sdoleeió de tales munstruosi-

d«dce, que los cabellos se erizan, dice la historia

de Fernando VII, sl contemplar nquellcs asesina-

tos jurídicos en una naoion gobornscla por leyes
justas y humanas, no siendo el vssgo ménos horra-

>oso Aalicv Xéíu 'll<en<lado pvcoiilliv tic<le tullicuc

ncriruc du oj u»tic!i>Ck, ANTES QUE BE FALLASE

LA. C<AU>SA, llual s! clc antcvsano tuviera >n<avcadc

cl viímcro preciso dc víctiinus <pcc <cnhckcbu cac>si

ficul. Llegti, sl fin, el B de Enero lle IS19, dia cle

luto paro, Vslsncic„sien<lo en él lkvado ú, la hor-

ca, de>c!c cl !echo dct llolor, cn quc yccciu, cl ya sno.

vibunclu Vid«t,!uli. vioribun<lo que, Ci, pcs«v dc lc.

órclcn romvniciid<i. ií los quc lc curuban, c<haló su

ú!tieso al!en!v al pié dc la fatal cccakra, cuaudo,

despues de haberle <legradado, le vestia el verdugo
la ti>nica. A,í, por m" chs prisa que se dió, no pudo
v s!r. aj u»ti ui«vi» vivo, y hlibv ck cucpclcdel k cadúvcr.

Al horror de la ejecucion, aumentado por esta cir-

cnustancia, auadióse luego otro horrar, el de traerse

los drm<k cailúvcvcc, luc ved<<verse ck lus compaRe-
voc, fusilodospov lu espalda como óiaickrcs, Á sER

TANEIEN COLOADOS EN LA EORC.S, ROTOS LOS CRÁ-

NEos v DzsTILANDo SANoRE, vuol cl, la ccd quc

tcnícc dc éste cl antor dc tal cepcc<Cu u lo, no picduva
quedar smiefccha con vna cjcc«cion cutu>acate. Dis-

tingniéronse algunos reos por su asombro a sere-

niclsd, llamando Ia stenoion sobre t<>dos el jóven
Beltvan de Lis¡cuyo rostro, sin bozo apenas, no

oíiecíó señal la más leve de fiaqueza ó pst'turbacion,
al sutrir su sentencia de muerte en la edad más

llena de vida En la puerta de la cindadela desig-
naba el escribano á los reos, llamando á cada cual

por sn nombre, y oyéndose él apellidar Bcttvccn,
sin zditamento ninguno, atisdió con voz firme: !dc
y»k! v signió sereno al patíbulo. Allí, próximo ya

á espirar, gritó con la misma entereza: l'Ztfucvo coa-

tcldo, porque no faltevC> <pesca mc vengas!...... Este

(Elío) en tanto, vestidb de gala, salió á, pasear por
la tarde en una csrrom magnílica, haciéndola pa-
sar por dcluntc d» Ios cadúvce ce cnsangrcnú>dos,

p<>n<l!m>tcc todovír» clc la horca, é incultandv á Ia

humunidcul, cvm<i dice la historia citada, con un

racqu digno dc Caltsnclcc.»

«Un.rasgo fsltasolo añadir, dice Príncipe, para

que todo sea repugnante en sqnella espantosaven-

ganzs, paliada con el nombre de jnsticis, y es cl

cmpcño quc zumo Xlíu en saber lc, catcnsioa de los

planes dcl dcsucnturado Videl, recurriendo para

ello ul o>Iii' io DE INTERROGAR AL FRAN-

CISCANO PEREE SACERDOTE QUE LE HA-

BIA. ASISTIDO EN SUS POBTRIMEROB INS-

TANTES. Negose éste con firmeza á, revelarle los

secretos dv la cóufesion, y el premio que dió Elío

á, su virtud, fué hace. k sel>r desterrado, no civu

ti! ndocc confi<c> zes, sin duda, para scr niác severo

con él, al ando o! l o patíbulo. ~

Queda uuicho que decir; pero lo que faltase

deja para otro dia, porque ya este artículo es lar-

go, y porque comprendo que debe darse algun
respiro á, los que lean la relaciou de las odiosas

hazañas en que D. Francisco Javier Ello supo ad-

quirir una tsn tristísima celebridad, que no podria
ser envidisda por el mismo Neron.
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1 n roto en contra,

o liberal, segun el mismo periódico.

—1Has leido I.w Drscvsioxi —Sí, amigo min. —Quóinjnstos son los hombres! piden
cntrgs,

para los ca-
ballos en las juntas y no semúerLW4 6846t4+etantos servicios prestamos.

Dice La Drscvstorn—"Si el Sr. Iwal estuviera bien
cou la junta no estaria t caballo."

V dice Dos Cracvxsraxcras:—Fle squi un medi ~ > pa-ra que el Sr. Leal esté 1 caballo y bieu c»n la junta.
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como D. Pascual Fernandez Baeza, y é, senadores, [
como D. Andrés Caballero, capitalista 6 quien el

gobierno debia n>il consideraciones; porque era de
j

su partido, porque le apoyaba oon su voto en la

sita cámara, porque, coino fnerte capitalista, le

babia hecho empréstitos, ssc>mlole de apuros máe

de cuatro veces, y no necesito decir mCs para qne

mis lectores acaben de formarse una idea de la

administracion de la endécads que siguió á la caida

de D. Baldomero Zspartero. (1)
Tantas atrocidades prednjeron el natural efecto

de-avergonzar <C muchos de los que sinceramente

habian querido militar en una falange política con-

servadora, y cutis los hombres que decidieron

apartarse del mal llamado >nodcrur>tic<»o, se cont6

el ilustre general y senador D. Leopoldo 0'Donell,

quien, como e- bieu sabido, se puso en 1854 al

frente de las fuerr>s que le proporcion6 el general
D. Domingo Dulce, y dió el grito de hbertal en el

Campo de Gnardias.

Hombre de grandes dotes ers, sin duda, Don

Leopoldo 0'Donell; pero como el grito que dió en

el Camp> de Guar<has pecaba de ambiguo, ningun ~
resultado inmedir.to produjo el pronunciamiento
con tanta ausiedad esperado. Hubo nns, pelea en

el camino de Vicélvaro, que dió occsion éi que de

una y otra parte se reclamase ls victoria,; siendo

lo cierto que los pronuncia<los, al ver que nadie se

acercaba 6, ellos, tomaron el camino de Portugal;

pues 6, la emigracion se habian condenado, cuaudo,
ha116ndose en el p>ieblo de Manzsuare=, recibieron

un refuerzo de grandisima conmderacion. Ese re-

fuerzo se componia solo de un. general, con sus ayu-

dantes y algunos paisanos; pero entre estos últimos

hubo uno que escribiese, imprimiese y repartiese el

maniliesto politieo que se llamó de xlfonrnn«rcs, y

apenes se tuvo noticia de aquel maniñesto, altamen-

te progresista„cuando Barcelona, San Sebastian,

Valladolid, Zaragoza y otras ciudades secundarou

el pronunciamiento, convirtiemlo en veucedores á

los que ys estaban moral y materialmente ven-

cidos.

Entonces fné coandc D. Baldomero Espartero

reapareeió en la politica escena, yendo >C Zaragoza,
donde el pueblo, que le idolntraba, le recibió con

indescriptible entusiasmo, y donde por la vez pri-
mera. anunció en estas palabras el programa que

en todas las situaciooes futuras habla de repetir:

«cúmplsse la voluntad nacional.»

Triunfsute la revolucion se form6 un ministerio

presidido por D. Bsldomero Espartero, en el cual

se dió la cartera de la Guerra á: D. Leopoldo
0'Donell, y asl los deshereilsdos progresistas pu-

dieron recuperar á:medias el mando.

Digo á, medias, porque D. Leopoldo 0'Donell,
no alcanzando 6 coinprender la verdad de qne,

para fundar un gobierno s6lidc y duradero, debia

ser consecuente con el programa de Manzanares,
mostró desde luego tendencias antiprogresistas, de

lss cuales naci6 pronto la division entre los ele-

mentos que se habian amalgamado para derribar

la politica moderada, y el resultado de esta des-

union no podia ser dudoso.

Efectivamente: á los dos años del triunfo de la

que se nombró revolucion vicalvarista, ocurrieron

des6rdenes en algunos puntos de España, siendo

dignos de notarse entre ellos, los misteriosos incen-

dies de Vslladolid. Como estos últimos preseutabau
un csracter anti-social alarmaute, se dispuso que

el Sr. D. Patricio de la Escosura, ministro de la

si> yas.

Vltimamente, puestos de acuerdo los dos baro-

nes, para hacer méritos, á fin de conseguir el preso

su libertad y el suelto los ascensos á que aspiraba,
dieron en fingir conspiraciones, para lo cual¡el de

Pelichy falsificaba ñrmss de liberales conocidos,

encargándose el de Boula>v del papel de descubri-

dor de supuestas tramas, industria que no dejaba
de ser productiva, pues muchas de las personas é

quienes de tal modo se comprometls, no vacilaban

en hacer grandes sacrificios pecuniarios, para im-

pedir las consecuencias de una delacion, por in-

justa qne esta fuese. Innumerables llegaron á, ser

las víctimas de estos inicuos procedimientos; pero

'dichosamente pu<lo un dia descubrirse'la verdad,

y los barones que estabsii salvando 6, la sociedad,

segun decian los moderados, fueron mandados 6,

presidio, por sentencia de los tribunales, sin que

por eso los que habian sido injustamente persegui-
dos alcanzasen la reparscion que se les debia.

Tales eran las cosas que solian verse por aque-

llos tiempos, en que el celo de los servidores de la

situacion llegó hasta el extremo de ir de noche á

prender 6 magistrados de la Audiencia de Madrid,

00ñ BALDOMEIIO ESPARIERO.

El gobiei'no de los furiosos que adoptaron la

mofadora denominacion de moderados, era insoste-

nible, tanto á causa de sus despilfarros y de sns

des6rdenes administrativos, cuanto porque, care-

ciendo de apoyo en la opinion pública, necesitaba

suplir con la violencia lo que le fallaba de presti-

gio; pero, precisamente por eso queria sostenerla

quien babia resuelto que no hubiera turno de par-

tidos legales en el poder, ó, lo que es lo mismo,

que los progresistiis no llegasen 6 mandar en Es-

paña.

Esta incomprensible resolocion, y el refinado

egoismo de aquellos á, quienes con ella se otorgaba
un privilegio, tanto más odioso cuanto ers, más in-

merecido, dieron lugar, desde 1848 hasta 1854, á

una no interrumpida série de tentativasrevolucio-

narias, de las cuales las més importantes lneron

los pronucismieutos de Alicanle y Cartagena, en

1844; el,de Zurbano, en el mismo año, el de Galicia,

en 1846, los de 28 de Marzo v 8 de Mayo en Ma-

drid, en l848, y el de Sevills, en este agio mismo,

sin que se pensara en calmar el público descon-

tento que revelaban esas te<itativas, generalmente

ahogadas en sangre.

Al contrario, los favorecidos por la fortuna se-

guian explotando ésta, muy persuadidos de que

ssbian hacer gobierno, con el sistema de terror

que, entre otras raras variantes, ofreció la de los

barones de Boulaw y de Pelichv, sobre la cual

será bueno decir algo, porque hsy cosas que pasar

merecen 6, la posteridad, y lo que voy éi referir es

una de ellas.

Entre los vencedores de 1843 ñguraba, como co-

ronel del ejército español, un falso baron prusiano,

que era el que tom6 el titulo de bsron de Boula>v,

y digo falso baron prusiano, porque dicen que se

babia apropiado ese titulo, perteneciente 6 un

hombre de quien él fué ayuda de c6mara, y one

murió no se sabe c6mo. Pues bien; á, ese aventurero

que falsamente se firmaba «el baron de Boulaw,» le

dieron los moderados la direccion de la policia
secreta.

Al mismo tiempo se habia presentado en Madrid

un italiano que se titulaba «el baron de Pelicby,»
aventurero que fué grandemente acogido en los sa-

lones de la aristocracia, tanto que ésta, creyéndole
verdadero baron, y viéndole distinguirse tanto por

sus finas maneras como por su lujo, no sabia donde

ponerle. Sin embargo, pronto se averigu6 qne este

personaje era un eminente falsificador, 6, quién se

llevó á, la cárcel, donde continuó haciendo de las

Goberuacion, fuese personalmente 6, investigar la.

causa de tan peligrosos desmanes y 6, formar la oo-

rrespondiente sumaria; pero ónice de que el ex-

presado Ministro diese á conocer el resultado de

sus investigaciones. ya D. Leopoldo O'Donell, per

le prevencion con que seguia mirando é las clases

populares, ó porqne e taba decidido á dar nn gol-

pe de Estado para calzarse con todo el poder, ba-

bia msuifestado en el Congre o su opinion de que.

los inceudio. <le Vsllsdolid er>n obra <lel elemento.

democrítico socialista,.

No participó de esa opinion el señor Evcosura„

quien, 6 su vuelta, dijo en el mismo Congreso qne

lo que ..u compc.üero y amigo el Ministro de la

Guerra babia atribuido al elemento liberal svsn-

ssde. era u>és bien abra de ls gente reaccionaria„

y claro esté que, ilesde este momento, los <los mi-

nistros, el de la Gnerra y el <le la Gobernseion, sc

hicieron inconciliables.

Oourrió, pues, ls, crisi., que el genoral O'Donell

queria resolver con el sacrificio del señor Zscosu-

ra. cosa en qne no podia consentir Espartero. por

la intima persussion en qne estaba deis injusticia
con que dicha resolucion se pretendia. Todo el

ministerio dimitió, y despnes <le algnnss insinua-

ciones amistosas, que nada tenian de sinceras, la

dimision fné admitida nor la reina Isabel, quien
dió 6, D. Leopoldo 0'Donell el encargo de formai-

nuevo Ministerio.

Entonces fué cuando se <lice que D. Baldomero

Espartero salió da la real cámara diciendo: <Se-

ñora, si la revolncion vuelve á llamar 6 estas puer-

tas, no se acuerde V. M. de solicitar mi apoyo„

porque no vendrés, y desapareció cerrando violen-

tamente la roampara.

A la segunda caida de E ps.rtero sucedió en ef

mismo Madrid una tremenda in..urreccion, que iu-

dndablemente habria triunfado, á tener quien la

capitanesra; pero el ilustre guerrero, cuyos servi-

cios eran tsn mal recoinpensados, hsbia concebido

cierta aversion hácia la pclltica; estaba decidido á

no npnrar de nuevo la copa de la ingratitud, y no

quiso meterse eu nada. La insurreccion, quedando.

acéfala, fué vencida por el general 0'Donell, no

sin que la sangrienta lucha durase algunos diss, y

cuando todo hubo concluido, el hombre que dos:

veces habia salvado el trono constitucional, se re-

tiró é la ciudad de Logroño, de donde no habian

de volver éi, escarie los políticos acontecimientos

Llen6 el general 0'Donell su deseo de ocupar el

primer puesto politico de un gobierno monárquico-
constitucionsl; pero tpodia eso ser entonces du-

radero!

Lástima dá el ver la falta de prevision que.

muestran tener algunos hombres de indisputable

inteligencia. D. Leopoldo 0'Donell, no solo reunia

todas lss condiciones de un gran soldado, sino que„

prescindiendo de ciertas faltas' de elocucien; que

mil veces se le echaron en cara, <lió pruebas de

poseer nu notable talento parlamentario. 6Cómo,.

pues, un hombre de tan altas dotes no lleg6 6 cal-

cular que, uns vez que él bnbiera perdido el apoyo.

de lss masas populares, solo se le agusntaria en eh

poder, mientras éste se hiciese absolutamente ue-

cesario!

Asi sucedió. No habian trascurrido tres meses.

desde le, caida de Espartero, cnando el que se lla-

maba restaursdor de lss reales prerogatives, se

vi6 desdeñosamente despedido, teniendo que en-

tregar las riendas del gobierno á los moderados

hist6ricos, 6 los mismos contra quienes se habia

visto obligado 6 su'ólevarse en 1854. 6Y qué? 6De-

bia ser este el úniro desengaño que llevase el ge-

neral 0'Donell? Ya hablarémos sobre el particular
en otro artículo.

Por lo <pie se reñere al general Espartere, si

este hombre sufri6 una cruel humillacion en l856„

(1) Algunas de lss meái<tss con que los moderados

quisieron defender lo que ellos llamaban árdra, parecerán
fabulosas algun dia. Se compren<>era, por ejemplo, que pro-

hibiesen los himnos üe carscter pol<tico en toda Zspsñs,

pero no que tsmbien prohibieran la Jota é.ragoness, en

>tragos, y sin embargo, basta ese punto llegó en ellos el

fmor de les prohibiciones!
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LA TIJEAA!GE GIBAIIA.!

„A d6<nle llegábamos?!Ah! Ya lo recuerdo: tí los

perfumes y á lee armonías. Sigamos levendo, á ver

:si despu s de dar un alegren á la narices y otro

w las orejas, hay algo para los ojos.

«!Cómo lns ondulaciones de sn pecho revelan su

-agitacion!» dice el prospecto de Lo, Tij m<a (de
'

Gibara).

Efectivamente, eso de las ondulaciones vá dere-

mho al priméro de los sentidos corporales. 1Habr<í

algo para los dos que Ialtsns

«1Y qué sucede, pregunta el prospecto, si de es-

ta soinnolencia voluptuosa (!cáscaras!) Ia hace des-

pertar el fuego del amor? Renunciamos á, pintar.
el estado en que se encontraria por no esfumar un

pálido bosquejo de asunto tan interesante, y que

ha recibido ya íantisimas y tsn diestras pince-
ladas.»

Bien hizo el autor de estos renglones en reuun-

ciar íí su pintnrs, porquie éste, iba siendo un paco

iuci!adora, y podia prestar motivo <í interrupcio-
i>es un si es no es acaloradas.

Y tampoco hizo mal eu tomar otro punto de vis-

ta, para continuar llenando el vac!o, segun puede
verse en lo que sigue:

<<Cual ave qne torna á sn nido ií la oai<la de la

tarile en rando y elevailo vnclo, fingiendo ligera
su>be qne á Ia vista se escapa, sbaiidoneinos á, la

jóven <le quince y salvemos la distancia qne nos se-

para de la madre, cuya dicha se concentrs en el

áierno sér qne aprisiona entre sus brazos.i

La couclusion de este párrafo es clara; pero en

el priuoipio ha remontado el autor su vuelo <le tal

manera, <pie solo tres nersons. pueden coinprender
lo que allí ha querido decirse. y son: Dios, el autor

siel p:irrafo y el alcalde de Caibarien.

Continíia el prospecto omip;! ndose <le la mujer
como m<aíre y expresando tiernas ide:u con Ias

ene!es ne<>eaariamente ha ile catar contorme todo

cl qne es 6 ha sido hijo: razon por la cual snprimo
la oopia de mnchos p írrefos, cnys lectura. sm! a se-

-gnrament<. recibida oon mnestras de nniversal asen-

áimiento, y ésto sentado, vamos á la seguuda parte,

porque de dos partes consta el prospecto del perió-
71<co destinado á llenar el vacio de Gibara. Hé

aquí lo <pie se dice en el introito de la parte se-

<ouilda.

«La T!jcrno cumpliendo oon su destino, cortará,

'lo necesario, y lo hará conforme á los más rc/i 7<a-

dos pro<edi cuentos del s,i'te. Eé decir que, no sola-

mente ensalzarémos las virtudes de la mujer y lo

mucho de bueno qne hay en ella, sino que tambien

señalaréiuos algunos de los pequeños defectillos,

con la sanaiutencion de que resalten más las infi-

uitas perfecciones de que ha sido dotada por el su-

Premo artífice.»

Aprobado por unanimidad.

Pero surge una duda. 1Conocerán bien á la mu-

jer los redactores de La Tijera, en todas las esfe-

ras sociales en que merece ser estudiada? Ellos se

eucargan de desvanecer esa duda, por medio de la

.siguiente explicacion, que puede arder en un can-

dil:

«Apesar. de que ninguno de los redactores de es-

<te peri6dico ha llegado aún á, la funesta edad de

LETIIILLA.

Cuando pitos, Aautss;

Cuando ñauta7, pitas

Gúagora.

El temor se abulta

De que siembre errores,

De los escritores

La falange inculta;

Pero haber resulta

s>n pago del inmenso servicio que habia prestado á

la causa del 6rden, impidiendo en 1854 el desbor-

damieuto de las pasione revolucionarias, pronto
halló quien le vengase, que buen desagravio fué

para ilicho general el ver cuán poco le habis, apro-

veche,do ií sn sucesor en. el mwulo una victoria tan

incautamente busca<b, coiuo sangrientamente oon-

scgidd<i,

amargos desengaños, todos ellos han sido por un

tiempo piratas caóóejeros, y han tenido ocssion de

frecuentar el trato de le mujer eu sus distintas

clases y condicione. »

óQué tal, lectores! Ve<1 si los <pie vén <í, llenar

el vacío de Gibarn, merecemín bien la nota de co-

rrentones, cuando expont,íneamente haoen la de-

olsracion de lmber sido piratas callé!croe. Con esto

solo dan nna prueba, irrecusable de sn oompetencia

en el asunto que se proponen tintar: poro¡por si su

insiuuaoion ha pasado desapercibida,, ellos añaden

10 q<le sigue<

«Desde la niña que aím no sabe darse cnen!a de

sus impresiones, hssta ls, encopetada señora del

gran mundo, qne nada ignora en materia de prác-
tica amorosa (!aspe!); desde la púdica virgen que

se, <<uberáza (>ni D. Juan Tc><o>so!), hasta la des-

cocada Trsviata (! ca>ucoles!), á quien no arredra

ninguna preocnpacion (! chúpate csa!) han sido ob-

servadas por nosotros con minucioso detenimiento

sirviéndonos de provechoso estudia.>

Vamos á ver, lectores, équé es lo que más os ha

llamarla la atencion en este párrafo del prospecto
de La Tijera (de hhb' ra)? Estoy segura de que los

pnntos comentados por mí en sencillos paréntesis,
os habráu parecido morrocotudos; pero tsmbien

creo que el íiltimo, el de la prcociipacicu, será el

qne más os haya chocado, porque, aunque no sps;

rezcs puesto eu míi ica, tiene bemoles.

Hemos de convenir en eso y en qne los encarga;

dos de llenar el vac!o de Gibara se van explicando
con uiás freuqueza y ménos poesía que al principio.

conque al priucipio no dejaron de tener rasgos vo-

luptuosos. Sou, pues, hombres experimentados, y

así lo acaben de confesar en el siguiente p <rrafo

qne, si no por la forma, por la sinceridad que reve-

la, está á la altura de los de J. J. Rosseau.

«hfny jóvenes todavia, corrimos furiosas tormen-

tas en los procelosos mares del amor, y la expe-

riencia nos eosen6 a!gnnas cosas re!ereutes á la mu-

jer, que quisiéramos ignorar. !Son tan traidoras!»

Allá van esas espinas, que pueden juntarse con

las flores que «1 principio del prospecto se echaron

á la mnjer, ií fln de <pie.no haya excepcion para la

regla que dice que no hay flores sin espinas.
Desde este momento,,es decir, desde que los re-

dactorés de Lo Tijera (de Cvibsra!, dieron en re-

cordar que sn peri6dico se llamaba La Tjiera (de

Gibara), y que se preponian manejar La y!jara

(de Gibars), para lo que ha de hacerla T!jcra (de

B<ibera), qu es cortar vestidos, ó ses, dedicarse ála

murmnracion, va han debido temblar las mujeres;

porque se conoce que los sastres se hallan decidi-

dos á no andarse en chiquitas, ni en cháncharrss

máncharres, ni en tiquis miqnis; que es como si

dijéramos, á mostrar que no tienen pelos en la

lengua, ni suelen pararse en barras.

Y en efecto, los párrafos del prospecto que si-

guen son altamente significativos, como podrán

verlo aquellas personas que tengan dicho pros-

pecto, 6 qne se dignen leer. el próximo níimero de

DON C<NCUNso azul><s; pues aquí he de repetir lo

que dije en la semana anterior, esto es, que el

prospecto de La Tijera (de Gvibsra) dátela cortada

para varios dias.

Sobra de eruditos

Caar<de pi tos, jf a<>tns;

Citando j!natas, p~tos.

Harto de simplezas
Busca el pueblo gente,

Que poner intente

Pm>to á sus tristezas;

Y hállanse cabezas .....

Pero de chorlitos:

Cun><do pitos, jt a<<tus;

Cuando j!autos, p~tos.

No falta quien éntre,

Tal vez, por el aro;

Mss tampoco es raro

Que despues se encuentre

Que á llenar el vientre

Ven sus apetitos:
Caa><do pitos, jta<iúis!

Caandó)?aulas, pitas

Vemos lindas ventas

Alcanzar los frutos;

Vemos los tributos

Rebajar las Rentas;

Pero, de las cuentas,

N6 los finiquitos:
Cucado pitos, jla<<tas;

Cuandogautas, pitos.

Vem<is quc pululan

Hoy los saóvanorcs;

Mas si esí, lectores,

Muchos se titnlan;

Los que les adulan

Son sus favoritos:

Caa><do pitos, Pautas;
C<<ni<<<o jlalllos, p>tca

Vemos nacíonaócs

En las magnas juntss,
Donde por difuntas

Dan sus credenciales;

Pues las juntas tales

Tómense garlitos:
Cuando pitos, jtar<ú<s!
Cuando jt a«tas, pi!cs.

Ya la gente pía

Dé de alarma el toque,
Ya el refran se invoque
De ls, aaloaomía;

La m>estion del dia

Toda es de distritoa

C<lance pitos, 'l?a<>k<sí

Cuar<do j!autos, pilos.

Y pues entre apodos,
Chácharas y gloses,
De arreglar las cosas

No encontramos modos:

Bien podemos todos

Repetir á gritos:

! Cuando pitos, jla<<tast
! Cuando jón<<tas, pitos!

GN BIIEN ASUNTO.

—

Aquí está el Tío Díl!ós, muy contento por ha-

ber hallado asunto psia un msgní!ico drama cn

verso.

—!Hola! 1Tambien usted, Tio Pióiós, quiere ha-

cerse dramaturgo? Lo comprendo, porque, en el

dia, con hacer éorrito verso basta para lucirse. AY

cuál es el asunto de que usted habla?
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—De ese asunto dará una idea el título Be lo

obra que será: «Esto, u!fuefío, lo o<>'o y fo <fe v>48

aff(í: íul y é!fué sé ycf»
—1Bueno, amigol Ya veo que el solo titulo de la

produccion es para arrancar líígrimas de dolor á

un arrastrmpanzas.
—No se necesita mucho para, eso; porq((e los

carruajes que llevan dicho nomine son mny senti-

mentales, por punto general, segun lo conmovidos

que suelen presentarse al píiblico. Pero oiga usted

lo que voy á decir de mi Brema. PR<NRR co.énxo.

Aquí pienso poner un diálogo, sostenido entre ío,

2&áiendu y ef Bit<d>00 y úf df ui<<os del Gremio di

Vive> es al Por wienor, en el cual, estos últimos ro-

cordarán que con fecha 26 de Abril de 1S78 seualó

el Excmo. Ayuutamieuto las cuotas qne los gre-

mios debian pagar en el año económico de 1878 á

1879, resultaudo de dicha disposicion, qne la clase

décimo-cuarta, que antes habis, contribuido con

$50, oro, pagase despues solamente 4@5, idem, ií lo

cual, dicho en versa Bo arte mayor, contestaré, la

Hacienda en el mismo metro, diciendo que el he-

cho es exacta. ÓBíf replicarán el Síndico y Adjuutos

mencionados: pues una vez que con fecha Be 10 <le

Diciembre último y en vista de lo propuesto por

el Excmo. Br. Director General de Hacienda, se de-

cretó que la contribucion del 25 p P fuese basada

por el tipo municipal, conforme á la última clasi-

ficacion, y cobrada por semestres, y teniéndose é, la

vista que el 2. semestre sienipre se hs, pagado con

arreglo Lí la clasificacion del mismo añio, v aeí lo

previene el antes citado decreto, équí: razon ha

podido haber para que la Hacienda, extendiese los

recibos correspondientes al achial trimestre í<íe

Enero á Marzo) conforme al sño económico ante-

rior, y no con arreglo al presente añio, faltáunlose

así á, lo que est«i iuandado y á lo qne la práctica,
enseiísy Oyendo ésto me parece (pie la Hacien(la

no debe decir nada, por no saber qué contestar.

—No lo creo yo así, Tío Pífíli, porque, no siemlo

equitativo ni razonable que la Hacienda Be ponga

en desacuerdo con sus propias disposiciones, debe

reconocer cl derecho de los reclamantes, y mandar.

hacer los recibos conforme al afio ecmiómico de

1878 á, 1S79, y uo con arreglo sl de 1877 á 1878.

Consigne usted éste con lu brillantez y energía

que al asunto puede dar el metio favorito de Buen

Be Mena, y como ahi el interés dramático estará

en a<monís, con el interés público, todos los espec-

ta<lores amantes de la verdad y de 10, justiida

aplaudirá(n Iá loz interlocutores.

— Cuadro segundo. Este pasará en patéticos

endecasíísdos, tanto que no habrá un rolo verso

que no coutenga nn <ay!; como que en él me he

propueslo Bar nn modelo del quejumbroso lirismo

que tanta fortuna ha llegado á alcanzar en nuestros

dias. Aquí los persousjes serémoslosredactores ile

Xf T>iunfo, y yv, y para que usted pncds, formoi.

juicio del estilo, ahí ví una octava:.

—j<t(>iónee son sy! los magnos reds<>(o>es

Del periódico que ¡sy! T<éuafá Be llamo<

j('ómo se tienen ¡syi por re<íentorei,

Y gozar piensan jsy' pósto>ns ismm!

,Tsn ps<>jota Bon,ey' e. 08 Beoore,.

Como lo dó >i, entender jsy! Bn prog>ev>e".

Pnbhquen, pues, sos >ey! Bo>eceiienie.,

Y verémos Bi,.on jsy! Boose«oeotei.

—Eso es nuiy oportmio. Tio Pilíli; porque, en

efecto, íy a<pii me permitir(; imitar el plañidero es-

tilo de la escena) Begnn los tales indivi«lnos:

>íucqce p>eicnden >sy! >>scer el

Dando bv !idos ioy' de cn(ono>eia,

Por 18 coa! t<abai:L<on ;sr' uio po i,

ue nadie hasta sve»sy' jús conocis

Y s>lnque ai cuestione. <By' qne sqoi no loco

saber cómo, ni cuándo acabará, y ci>yos <,usdros

no tendrán entre sí nir gana relacioné

—ÓNo he dicho que voy á hacer un dranis < 1>

verso.r

—Tiene iisteil ialon, Bierulo «1< le>Be 81 Ll>s>li>l,

poco importa que ea drama, i> cejo<i de sastre; v

pues nada más hay que de<fir por ahora, ciérrese

lo, scsion. Pm e 18 oncm go íí usted qne ha< a ..Obm.

,10, > 0!.i ic, lc qu ha isto la luz el /fúícíu> 717>0-

l yI<ííicc, pcri
'

licú mensual que roerece vl píiblico

>p(JL 0 1>0 i 'ei' ó> g i no oficial dc la 1200>I>í<uí <fá 80-

!
cv>v>oe 08 yjl>Óy>«(fúe «fe f«< ylcfí>«r»ú, Bovolv>in<lille

j de paso L>1 cofrade 8(i c>li'iñioso Bal>idú.

8

SEHORES MENTES DE üDON CIRCUNSTANCIAS"

En ej interior de esta Isla.

D íd(reos de dr<8.

» l'ren«f Ler(lo de Tejeda.
gres Ce(aeiie «> Igleeisa
D Vicente Piedra.

» Pejjpe Zojsjre.

~ Tonns Bjsncv.

Tosé Alvitoe.

Imprenta Militar, de js Viuda de Soler y eempasjs> Rjc>s 40,

ítesagadcs están ¡sy! todavis;

Todos pecamos ¡oy! de colonjale»,

Y ellos soles Bo(i jar! los liberales.

—A eso voy yo é, parar, DON CIROUNBTaNoíes,

á que los interrogados por mí, ys, que eu ls pr!ic-

tica de los principios que invomin, muestren tener

tan poca, consemiencirs digan un lles son los m<ri-

tos que pueden alegar pare, creersc mís liberales

que ns<lie. Con Listo, con luicerlos entender quo

nosouos sabemos respetar :i (oilos 1oe partidos. <10

lo oucl resulta qne nuestras prodicncionea por

mái que de ellas se risienton ci> i!Bs jnntss y ciar-

tos periódicos, jieuden ;j. 10 conciliacion; mientras

que los quo dan al pacto <lel Zenjon la interpreta;

cion que no puede tener, s>embren ia discordio,

estoy segiuo del éxito Be nii segundo cuadro; Ll

cual puede producir líjgrümie, snspiros y hasta so-

poncios. sobre to«lo, cuando los interpelados con-

testen é, mi pregnnui.
—Pero vamos á ver, Tio Pilííi, équé conexion

tiene ese segundo cuadro con el primero'

—,'Y para qué ls, necesita? 1No vé usteü que el

drama esteró escrito <OL eersor

—Es verdad., no lo recordabc„y es claro que,

estando el Brama escrito m> v«>ec, no tendré, que

ceñirse para nails é. lss exigencios <le ls critica,

—Cuod>0 íe>cero. Aquí pienso meter sl Obispo
de Orope, y é algunos Bominico,nos confabulados

para. sacar ilinero por medio de la triquinuela de

los supuestos rcr«l«<«lr>os res«OB d<. C>q«o(ni Colon.

—Hombre, ys, qne ha nombrailo usted la pala-
bra ír>!fuiñucf<<, recor(íaré el buen uso que de ella

ha hecho 1~ Tos <fú Cuóu, aplicámlols, al medio

por el cual se pretendió> ultimamente eliminar ó

horror Be les listas electorales Li grandes contribu-

yentes, >i titulo ile qne no contribuisn, cosa que

merece averiguarse, para ver qné se haoe del gato,

si lo hsy eucerra<lo. y hé sqní un nuevo motivo

para que la H icienda procura obrar como se lo he-

(>los l'ccol>181>d<ldo iii tliitsi' <lel p<iinei' <ñiadro de

ls obra de usted. En cuanto sl obispo de Orope v

<í los dominicanos, >pie han inventado ls,superche-
ría del halla«go <le los restos le Colon, para sacar

dinoro co» engaños, puede usted meterlos en eu

Brema> pero eso no impedirs, qne yo les di por ee-

pm'ado nn duro v>ipilleo, eho>is que tengo en lllis

manos «1 libro t>tnlado: eyá>era<tú< If«>.Coío>i.—Za-

fo>vne d<> í<>, Aeül dvi>«lemio, <fe í« ffi>síári«L uí Go-

óierno «í >q Ilf. N>ín«>í Buyú<ió. I<olí«z«io «fe íos

'rerd<><fervs r«<>os <5 <ñ1'>cíóvol < j>íon. en ú>, »«íícsia
vuíedrní <fe 8«<n<I> Do>ni >u?o

— rouf>íí«udo pú>' ríilyi-

Idsterio <íe 1"0>nen«0», libro qss el señor Secretario

Bel Gobierno Superior de la D la lm tenido la bon-

dad <le reuiitirme. Yo haré ver<i,losbuscadores de

propinas, si puedo jnvarse cou nombres tsn vene-

rables como el Bel descubridor dol Nuevo Mnndo,

y niénos para lince rorgonzosoe.

—En ese sentido pienso yo >retos el asunto, y

solo q(us>era q(>e me indi<cao nsted el metro que

para ella <lebo elegir.

—Hombre, por habhsrse Be Colon, convendria el

verso heróico; pero como ls, entonacion sería tan

pooo ailecua<18, al oarócter de los especuladores

que han de salir ;i ls escena, mejor ser.'i, que éstos

expresmi sns oonceptos en eryuí(li llns.

jCaramba! Tiene nsted razon, Dov Crncuus-

'rimoiis següülillss rimadas, Begnidillas asonan-

te<las, fiegui<lillns en todas las formas y en todos

los toiio.:, 88 l» que cnndrn :í los persouajes que

han de hacer uso Lle la palabr» en el cuadro

tcrce>0 B<'.ii>i d>'e><(s,.

—„Y muí>itos cusilros piensa, usted poner(
—Toilavía lo ignoro.
—

1Com>08 v(í nste(1 ó escisbir un ilrsma, Bin

j N j<«(ueu>

,'«jr«úyú Ver<W(>ú

f<o<yo>00

Bej u«e j ..

7«otaóasó

Bújúndrús

Cór<í«so< — ehe Cor((ie. s»,

Real ee

Jdcv>—<írsn depósito de mái-

qeinss de coser, Real ]0>.

Ceóeea> ......................„

CaiGarien ........................

C<csfueya<
—í Le llns(recio(ú

f<<< e> .............................

Cts<ejoc<0» <>ej Nur.......

Celan.

C>fuente<
Cán<vjociáa <íej Lyor«

Co>saj vos<..

Cúrreiiíiá .............

E(p<ron a

(7<uoulfoy ...................

Gáis«s..........

ú'ióero .....

íí 80 <(<0 ..

G«08«á»av<o

Gao>es<0<..

íí><0<>«.......

yfú !<1 01»

ffo>o JYI~«vú.......

f<oh(le <íe <ú>OV><0
J<o j>o

ii@u (í< Ei<(o<, Ssots Fó.......

Joveüonú> .......,............

Tayii<V <'mndr

Jurlk'ú.

Já< P<ilú<...................

5»sávwl

Lúe pojuejúe ...

>Ve«ovros.................

7>íoeuevo ........................

>VO<ua<>iñ0........,..........

lfarjesoú..........

3ñero»...............

ivv(>1>i <06.....................

V<u<>i<m....................

I ser>ú Pr incipc
PBC» t< I <0<><jf>....„...

pi nar dej fíiá..................,

Quentlldá dú É >Ná>u........

Reve<j< 0>........................

>%I<>ue jo É l'es(j<i.

Ssnc<í Spírjúu .

>pos<8 Zseóej dc jss Imj 08...

>van José Ck ja> Lados.........

óon>íopo de óí>óa

Bi<rro Ijfúreno...,........ „....

<%! »010............................

Sá<uíoeo de jc» Trepa>
Santa C<ora.....................

>Nua Buyo dej i"oí<e

<von fuí<.......................

>%íp><0 dc Tú uo<80.............

Zri»idád....................

Tepe<>e..........................
íñsi ú>< de Rey<< „

l'vpsofoy

Nrei. >íltossrrsy Cmnbron<r<

D. Nicoles í«eip(ciro.
» «íctoojc Lope>..

Sre.. Lo<B Guerra y Nf

D Si!damero éijmr

» dulisn Le<be

» yo..ó bíe Prieto

» Lvaristo Perer,.

g>es líotejjo Hno<.

D. dusn 13. V<lov.

A (lstn> í<evse!LB

Te>n<e pod> jgser,
» ii«ojo éliore>

» í>ovüngo kí Podngo«
-é1>LOB>0 l' V('gs.
Psbíá <'sr>era deje Pce> 10.

» 1<1 gsncbez.

» dúsi l>r>0>co

Tosí> Dcásj.

~ Bernardo !(ísv<loíey.
~ ynsn Ié íferrers

~ An<omo (tercie.

gres.úísnccí1 ernendes i i ",

D éngeí (' de <'ebe!jo<

gres. Vsjent>0 Tsn>ós y < T

9. úíi oel i'risri .

bel>cmm D>LI

» Domingo (i Nojis.

~ .él>isbsm ájjov>m.
» ágostjn 30(>.

gres. Leencl>ez y ('»

1>. Febpe Perosndez.

» fosó Trinidad átariim.

yerm>n Ll<La>s.

» .íctonio Bebido.

~ 1<opertc <>azares.

F>aoc<sco l<0)l.

~ José Msriinez Peres.

~ Vslentin Cabal.

» Deograeies <'ij.

~ An !ce<o Gen«s!es.

~ Vicente Piedra.

gres. Goardsdo T Poso.

D. lain>e prnna.

~ Tose M Gonzsler (d((j>ó<

» José <íregor>o J>íoiente.

» Juan Peras D((br(>lj.

~ Antonio Tire.

» Paujino del Vaí.

~ Fejieisno Estenos.

~ Manuel í>oporto.
» José ZBPino.

gres. Foxae y <7

Cojo>eó y O(

D. Sabioo Caivajslde Cee(ii!a

~ Sebseíisn L. Gsicíe.

» José María Otero.

e Jvcó Rois.
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